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so ESTUDIO HISTÓRICO 

Copio á continuación, y en lo conducente, la descripción 
que, de ese proyecto de fuga, hace el historiador imperialista 
Zamacois [1]. · 
· "La. princesa de Salm Salm, así como su esposo, habían 
concebido desde hacía algunos días, el proyecto de salvar al 
Emperador, ofreciendo á dos coroneles cien mil duros á cada uno 
si proporcionaban la /ug-a de Maximiliano, el cual se embarcarí~ 
en ':e_r3:cruz1 que aun estaba en poder de los imperialistas, pa~ 
ra ~1nguse á Eur~P8:· La princesa de Salm Salm y su esposo, 
pusieron en conoc1m1ento del ilustre prisionero su proyecto 
.. , .... · ... y le pidieron para poder llevar á cabo el proyecto, 
que escnb1ese y firmase un documento en que mandase pagar 
a~uella suma .... .. .. Maximiliano .. . ... . . accedió á la peti-
ción, y firmó el día 13 dos libranzas de á cien mil duros cada 
una, que deb_ían ser pagadas por la Casa y familia Imperial de 
Austna en Viena . ... . ... La fuga debía verificarse la noche 
del día siguiente 14 . . . . . . . . El Emperador prestó á la prin­
cesa su amllo con su sello, y se convino que le sería devuelto 
pór aquella persona en quien podía tener él entera confianza 
• . ...... U no de los coroneles á quienes trataba de interesar 
en favor de la proyectada fuga del Emperador, fué D . Miguel 
P_al~c10s_, que b~Jo las órdenes de otro jefe superior, tenía la 
v1g1lancia esl?ecial de los prisioneros. La princesa de Salm 
Salm, le envió u_n recado, diciéndole que se dignara ir á verla 
á su casa. D . Miguel Palacios acudió .al llamamiento, y en­
tonces la esposa del príncipe de Salm Salm, de la manera más 
atenta, llegó á mamfestarle su deseo [2]. Disimulando el co­
ronel el as?mbro que le causaba el ¡,lan concebido, y tratando 
de descu~nr todos los pormenores del proyecto, hizo algunas 
observac10nes respecto de la seguridud del pago de la suma 
que ofrecía de ~arte de Maximiliano. La princesa le dijo en­
t?nces que las libranzas serían firmadas, como seguridad adi­
c10nal, por los representantes de las legaciones extranjeras, 
que se hallaban en aquellos momentos en Querétaro, aunque 
bastaba que lo fuese sólo por Maximiliano. El coronel. . . ... . 
Palaci?s, dando contestaciones ambiguas y prometiendo que 
volvena á verla por la tarde, se despidió con suma atención 
de ella, y se dirigió inmediatamente á verá . .... . . Escobedo, 
para poner en conocimiento suyo el plan concebido por la 

[ll Anales, págs. 370 y siguientes. 
(2 La princesa, en sus memorias, refiere la manera insinuante y 

patética, con que procedió en este asuato. 
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princesa de Salm Salm. Esta, entretanto, había llamado al 
otro coronel, á quien trataba de interesar en_ la fuga del ~m-
perador . . . . . . . El coronel, que se llamaba V1llanueva [Ricar-
do] y era hombre de fina educación, procurando como . . • • • • • 
PalaCios, descubrir todos los pormenores d~l proyecto, conte~­
tó casi en iguales términos que él, y se retiró con la determi-
nación de dar aviso ........ La princesa de Salm Salm, á fm, 
como había prometido, de que las librai_izas lle:'asen como 
una seguridad adicional las firmas. de los d1plomát1c_os extran­
jeros, avisó al Emperador que tuviesen aquel reqmsito. ~ax1-
miliano llamó al Barón de Lago, representante de Austna, Y 
sin decirle et obfeto á que se destinaba la suma_que representaban 
las expresadas libranzas [r], le pidió q~e. pusiera su firma ~n 
ellas, y que las llevase á los demás Mm1stros par~ que pusie­
ran tambien las suyas. El Barón de Lago firmo y sahó con 
las libranzas para que hiciesen lo mismo los demás represen­
tantes de las otras naciones.-Llegada la tarde, el Emperador 
envió al Dr. Basch á la casa en que habitaba el Barón de La­
go, á fin de que le diese las libranzas firmadas _por los repre­
sentantes extranjeros y las entregase á la pnncesa de Salm 
Salm, que las estaba esperando con a_n_siedad.-El Dr. Basch, 
obsequiando la disposición de Max1milia~o, se presentó al :t3a~ 
rón de Lago, diciéndole que iba por las libranzas Y el ob¡eto 
que tenían. El representante de Austria se sobrecogió de es­
panto al escucharlo, y apretándose la cabe~a con ambas ma­
nos, exclamó: "No podemos firmarlas . S1 lo hacemos, nos 
colgarán á todos. 1 ' Los otros representantes que acababan de 
llegar á la habitación del expresado Barón de Lago, 'f <JUe 
aun no habían firmado, manifestaron al Dr. Basch que luciera 
presente á Maximiliano que si realmen,te lo~ dos coronele~ se 
hallaban dispuestos á salvarle, quedanan ciertamente satisfe­
chos con solo su firma. El Barón de Lago, alarmado en ex­
tremo de lo que había hecho, tomó unas tijeras y cortó el pe­
dazo de las libranzas en que estaba su firma.-El Dr. Basch 
volvió á la presencia del Emperador con las libranzas mul!la-
das, y le refirió lo que había presenciado.'' . . 

Mr. Masseras, en su obra citada, al hablar de es!a ~~tnga, 
concluye así: "Por momentos se veía ya libre [~ax1m1h~no], 
trazaba su itinerario y fijaba sus proyectos. Hab1a escogido á 
Mr. Forest para que lo acompañase en su fuga (2)." 

[l] Maximiliano siempre engañando; exclama aquí el Dr. Rivera. 
(2) Anales, págs. de la 370 á 372. 
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Todo el que conozca la conducta ta b 
y leal, que los generales Mira ó M º.,ª [negada, levantada 
poner más adelante] obs m n y eJia y la habré de ex-

' ervaron en anál · . 
no podrá menos q•ic execrar 1 d ogas circunstanc1as, 
su proyecto de fu¡a. . a eslealtad del Archiduque, por 

. Los tres se hallaban en las mis .. 
c1a. Para todos ellos se h b' 1 mas cond1c1ones de desgra-
cuales marcharían en muy ªbr1ean evlantadoS_tres cadalsos, á los 

Ó 
ve p azo m emb M" 

m n, ante la perspectiva del 'b , , argo, ira-
grande satisfacción, en mezcla~a~1e ~\fi tolla grande honor y 
la de su Soberano. y no intent' b . poco, su sangre con 
riente, la hora en que cum 1. , ª a huir; aguardaba hasta son-
M 

., P maese honor y M ., ¡ 1 eJ1a, rehusaba la salvación l . . e11a, e eal 
bedo, porque no quedaba t b"~ e ofreciera el general Esca­
prefirió morir con él. Tant:%a\t~d sflva~oó su Emperador; y 
del mismo Presidente J uárez. e va i después un elogio 

Compárese esa manera de obrar de e . 
de Maximiliano, tratando de f cr- • stos d~s _1efes, con la 
abandonándolos á su suerte uoa_rse, sm conoc1!111e_nto de ellos, 
para todos, pues para sí s61~ ~a si1:teprocurar s1qurera la fuga 
pués la gran dosis de des! lt d ntaba, y _con témplese des­
aquel hombre que se llamó ;a a dy de ego1smo existénte en 

y en dond d mpera or de México. 
e su con ucta se h .b 

mo, es en los medios que ace_reprens1 le hasta el extre-
sjón: el soborno de los coio:se~e:n Juego par~ conseguir su eva­
responderían después á la j t' . sus custod10s, cuyas cahezas 
sionero; el modo falso v r:st ic1a nacwnal, por la de su pri­
Jas firmas de los Ministr¿s e!t;:r~ con que pretend~ó arrancar 
go _del cohecho que intentaba· a:Jerod para garantizar el pa­
am1stad y adhesión no dic'é d ui5an o de su buena lé, de su 
que iba á hacer de a~uellas ¿ n o es francamente el mal uso 
tiéndoles su responsabilidad rmas, yl sobre todo, comprome­
les 9ue para los coroneles. persona ' con consecuencias igua-

Sm la lealtad de estos dos ua d. . 
cumplir con S\J. deber y sin l g ~ ia~es, sm su firmeza en 
ra rehusarse á firmar Ías libraªn~:;s~cac_1a _d~ los Ministros pa­
c~nsumado su fuga; y obtenida elÍa ¿"x1m1hano habría_ tal vez 
rndo los coroneles y los M" . t ' ? qué suerte habc1an co­
pabrían marchado entonces á mis ros Es lógico_ asegurar que 
bulo erigido al descendiente d~cCp~r, c;mo sustitutos, el patí­
portaba poco, ar os .; Y esto á él le im-

¿ Pero qué deveras iba á pa ar á ¡ 
de cohechar, las sumas que pogr ell ols cofron;les que trataba 

L h" · o es o recia? 
~s istonadores franceses Lefevre '' 

venc1ón Francesa en Mé ·c 6, en su obra La I¡¡ter-
x1 o, pag, 3 I Y Allenet en su opús-
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culo "El Acusado Bazaine, 11 pag. 32, prueban con superabun­
dancia, el estado de ruina en que se hallaba el Archiduque, en 
su castillo de Mira mar: agoviado de deudas, )' á punto de ver­
se expulsado por sus acreedores de su citado castillo; y que 
esta angustiosa situación, fué el otro de los móviles que tuvo 
para aceptar la corona de México: aceptación que le permitió 
celebrar el mismo día, con Napoleón III el lamoso Tratado de 
Miramar, que le proporcionó, desde luego, un subsidio de do­
ce millones, de los que empleó la mayor parte, en pagos á 
sus acreedores. 

Si, pues, tal era la situaci6n de Maximiliano, y era por ca­
rácter tan falaz en sus actos, ¿no será lícito creer lógicamente, 
que el pago del dinero propuesto á los coroneles, no habría 
pasado de mero ofrecimiento? 

El Dr. Rivera, después de insertar la narración de Zama­
cois, relativa á la fuga, comenta así la conducta del Empera­
dor: 11 DP esta manera Maximiliano ponía en apuros y en gran­
des peligros á aquellos hombres [á los Ministros extranjeros] 
que con tantos trabajos habían ido de México áQuerétaro, por 
servirle. Lo que él trataba era de salvarse i si después de su 
fuga de Querétaro ponían presos á los Ministros extranjeros, 
[que para J uárez no eran .Ministros, sino solamente unos ex­
tranjeros] i los fusilaban ó desterraban, nada le importaba. 
Supongamos el caso de que Palacios i Villanueva hubieran 
consentido en la fuga de Maximiliano i que este se hubiera 
fugado: es seguro que los habrían fusilado . I á Maximiliano 
navegando con viento en popa hácia Europa, ¿que le habría 
importado la vida de aquellos hombres? Presentemos otra hi­
pótesis: que los coroneles su hubieran embarcado i salvado 
juntamente con Maximiliano. ¿Era seguro el pago de los dos­
cientos mil pesos? lPodía Maximiliano entrar en el territorio 
de Austria? Después de las fuertes sumas que necesitaba Ma­
ximiliano para vivir en Europa con el lujo de un Archiduque 
de Austria i Ex-Emperador de México, ¿ tendría sobrantes y 
disponibles doscientos mil pesos? ¿Era Maximiliano fiel ásus 
promesas hechas á sus amigos i favorecedores i aún á sus her­
manos? Que respondieran los conservadores que lo habían 
traído á México. Que respondiera su hermano Francisco José, 
respecto del cumplimiento del tratado solemne celebrado con 
él en Miramar, la víspera de la aceptación de la corona de 
México." 

Cuando Maximiliano trataba de escapar de algún peligro, 
como ahora que intentaba huir de la prisión, por medio de la 
fuga, nada le importaba. que, para conseguirlo, quedara coro-
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prometida hasta la vida de aquellos que más le servían en su 
desgracia; y entonces su deslealtad llegaba basta la villanía. 

No podemos menos de citar en comprobación de esto, aque­
llas palabras que pronunció, y que refiere Salm Salm en sus 
Memorias, pag. 244, de donde tomó Zamacois su narración 
sobre la fuga, cuando el Dr. Bascb regresó al lado de Maxi­
miliano, llevando las libranzas mutiladas, que había ido á re­
cojer de poder de los Ministros, refiriéndole cuanto había pa­
sado con ellos, y la desesperación del Barón de Lago, al saber 
que ellas estaban destinadas para cohechar á los coronelrs 
sus custodios, cortando entonces los pedazos que contenían 
su firma, pues no podían firmarlas, porque los colgarían á to­
dos. Al oir esto el Archiduque, exclamó: "iQué :uportaiía si 
le colgaran! El mundo no perdería gran cosa con él/' 

El mismo día en la mañana, Maximiliano, con modo artero, 
había hecho al Barón de Lago firmar las libranzas, Do dicién­
dole el objeto que tenían: en ese acto sí era un hombre útil, 
no al mundo, pero sí al mismo Archiduque, pues que le esta­
ba prestando un servicio sin saberlo, mejor dicho, le estaba 
aquél arrancando un servicio, que no le hubiera otorgado si se 
lo hubiera solicitado con leal franqueza; mas por la tarde que 
ya supo el fin á que se destinaban aquellas libranzas, y mutiló 
la parte en que había puesto su firma, por no exponer su vida, 
nada hubiera perdido el mundo, según Maximiliano, con que 
se le hubiera colgado; ello nada importaba. 

Sabía muy bien el Archiduque que aquellas firmas que man­
da á los Ministros que estampen en las libranzas, son la con­
denación de éstos, y para que no se las nieguen, les oculta el 
objeto que llevan. Obra así porque nada le importa la vida de 
ellos, con tal de salvar la suya; y tiene todavía el descaro de 
confirmar con sus palabras, lo que ya se estaba conociendo 
por sus hechos; esto es, su deslealtad y falacia. 

Pero hay más todavía; aun tenemos algo que decir sobre la 
seguridad del pago de los doscientos mil pesos, ofrecidos á los 
coroneles republicanos. 

El día 13 había firmado Maximiliano las libranzas; quedaba 
obligado á pagarlas; esto es inconcuso. Pues nó tal. 

El mismo príncipe de Salm Salm, en sus Memorias, nos su­
ministra la prueba de ello, Publica allí, como anexo, el lac­
sfmil de un documento autógrafo del Archiduque, que dice 
textualmente: "Querétaro 13 de Junio de 1867.-Las dos li­
branzas á cien mil pesos que firmé hoy para los Coroneles Pa­
lacios y V.llanueva y que deben ser pagadas por la casa y /ami-

• 
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. Vi na "º son válidas que el día de 
lía Imperial de Aus.:na d.e: ·t1, eá Íos subme11rionados Coroneles-­
mi completa salvac1oll e z a 

Maximiliano." 1 • deas que nos sugiere e1 
Para trasladar al papel, todas as. 1 t do un libro. En obse-

. d to sena necesano o b 
antenor ocumen ' á d nsarlas en pocas pala ras. 
quia de la brevedad, vamos v~f:n:eva han estado relevando 

Los Coroneles Palac10s y i ld dos' que han tenido nece­
las guardias de la pns16n, con so a "éndose á los peligros 
sidad de comprar de antemano! e~pomstán ya de acuerdo. 
de una denuncia. Todos los cenllnel as : entrar á la celda del 

¡ che y de repente se es v 
1 Llega a no ' 11' él dando á los centinelas a pasar, 

prisionero¡ salen de a-~ co~ , nducen fuera del convento; 
la contraseña convem a. . o co los más briosos; montan 
allí hay tres caballos escog¿1dHosbenátr:asta aquí ganado los co· 
1 chan á andar. a r O tá os tres, Y e . h h ) Nó· porque aun no es com-roneles el prem10 de su co. ec o. ' 
pleta la salvación _del ArchiXd'!q:~: van rumbo al Golfo, ca­

Penetran á la sierra de ic u, 
· d d día y de noche. ofi-mman o e , . á las rimeras horas, un 
Amanece entre tanto el d1a 14, p I risionero se ha fu-

cial dá parte al general Escob~do, :~~~: c~roneles Palacios y 
gado, yéndose con él su~ ~uar '~:I general salen inmediata· 
Villanueva. Por ºrden e _cua 

O 
de los fugitivos. 

mente mil patrullas e_n_segwG,~ie\no General, expide órdenes 
Comunicada la nohc1a al ~ . de los Estados, para per-

á las autoridades m1htares ydc1v1le'¡ e establece una batida 
seguir á aquéllos; y por to as par es s 

por demás activa. d 1 f gitivos han logrado llegar á 
Mas cuando esto suce e, os _u orcionarse vá á Vera-

la costa; un c~rreo q~e han J:did:rf~t~~striaco, "Elizab~t~," 
cruz, á comumcar al uque d gu . á recogerlos en el sitio á 
(r) anclado allí, la ortet e ve~: los coroneles su premio? 
que han llegado. Ya b~l r n gfna condiciones del documento; 
Nó todavía; aun no se enan as territorio nacional, no es­
mientras :Maximiliano se baile enl eJ . ellos no tienen ta-

l ·ón y por o mismo, tá completa su si vac1 ' 
davía derecho de cobrar~nada. . 1 buque se internan 

Obligados á esperar, mientras viene :alir de allí sinó basta 
en la espesura de los montes, para no 

[ b ·t pá 214] dice que ese era el buaue ea (1) Salm o ra CI • g. 
bía embarcarse después de la fuga, 

que de• 
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el momento en que vean la señal convenida que ha de hacer­
les el barco, avisándoles de su arribo. 

De improviso un destacamento de Cazadores de Galeana, 
los divisa; ellos notan que han sido descubiertos, y echan á 
correr á toda velocidad en sus caballos; aquéllos los van si­
guiendo muy de cerca, y al fin alcanzan y capturan á los coro­
neles; otros continúan en seguimiento del Archiduque; pero 
éste debido á la extremada ligereza de su caballo, se les aleja 
y logra escaparse. No cesa de correrá lo largo de la costa, 
hasta que ha pasado la frontera mexicana, y penetrado á te­
rritorio de los Estados Unidos; allí se acoge á la bandera de 
su patria, se embarca en un buque de guerra austriaco, y es 
conducido á Miramar. 

Estando ya en salvo Maximiliano, suponemos que los coro­
neles habrán ganado la suma de dinero que se les ofreció, y si 
no la podrán ya recibir ellos, porque en estos momentos han 
sido sentenciados á muerte, y conducidos al patfbulo, la reci­
birán sus hijos que han quedado en la horlandad. Pues tam­
poco, porque no quedaron llenadas las condiciones del docu­
mento; y aunque es verdad que el Archiduque ha alcanzado su 
completa salvación, ésta se la debe sólo en parte á los coro­
neles, pues la mejor parte, que fué aquella en que escapó de 
la persecución de los Cazadores de Galeana, se la debe sólo á 
la ligereza de su caballo; y en el caso, este animal, fué el que 
ganó aquella suma. Los coroneles no cumplieron con todas 
las condiciones impuestas en el autógrafo, del que no tuvieron 
conocimiento. 

lPero es el caso que ellos han recibido la muerte, y han si­
do colgados por su delito? Qué importa, contesta Maximiliano, 
joto ha perdido d mundo con que los l,ayan col![ado. 

Todo esto, y mucho más, hace pensar el documento que 
hemos venido estudiando. Según él, los coroneles no habrían 
tenido derecho al pago de la recompensa ofrecida, sinó cuan­
do toda la salvación del Archiduque estuviese lograda, y que 
ella se debiese por mteru á aquellospficiales. Si algo faltaba 
á éstos para alcanzar aquel objeto, nada habían ganado. De 
suerte que si sólo habían proporcionado la fuga, y ésta hubie­
re fracasado después, 6 si se hubiese consumado, pero no de­
bido en lo demás á ellos, lo único que hubieran conseguido 
con lo primero, habría sido llamar sobre sí, una tremenda res­
ponsabilidad, que habrían ido á expiar en un patíbulo; mas no 
el dinero ofrecido, porque un documento secreto escrito por 

• 

.. 
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Maximiliano del que no tuvieron conocimiento, anuló dª ~bl[· 
~ación contr~ida por éste en las libranzas. iExecrable es ea -
tad y falacía ! 

• 
* * 

Mas los coroneles á quienes Maximiliano trató de cohechar 
por el medio insinuante de una princesa, lejos de faltar/ ds~ 
deber, fueron á cumplir con él, pom~ndo en conoc101~en o e_ 
general en jefe republicano,, el urd'.?uº pla: de

1 
f(g)a'ifei~ :n 

sultado de ello lué el que debia ser: n o eta I 
he á la puerta de la casa donde vivía la princesa de Sal: s:~m, i le dijo secamente: "Señ?ra, dentro. de un

1 
cua_rt~ d~ 

hora tiene V. que ponerse en cammo para sah~ de ~ cm a ' 
h á V á la Puerta· arregle V. inmediatamente un cae e espera • ' d h 

l ue tenga que arreglar." En efecto, al cuarto e ora mo~-
o \ el coche i hié conducida al pueblo de Santa Rosa, si­

tó ed t s' an Miguel de <\Hende y Querétaro. Momentos tua o en re " . , 
después se dirigió la princesa á San Luis Potosi, para Mpr~cu­
rar de J uárez, con la mayor activida~, el mdulto de aximi­
r "-Al mismo tiempo que se poma el coche á la puerta 
~:n~¡ casa de la princesa, se pouía una diligencia á la Pttª 
d la casa del Barón de Lago, i se comumc_ó al mismo i os 
~inistros de Bélgica, de Italia i de Francia, la orde_n ~e E~­
cobedo de salir de Querétaro dentro de dos horas, é na v1vi: 

cisamente en Tacubaya ó en Guadalupe Hidalgo, amena 
~¡:dales con la pena de muerte si volvían á Querétaro, antes 

de ocho días. · · · d d · 
Apenas tuvieron tiempo de arreglar su eqmpaJe i espe_ irse 
M · ·1· 0 El príncipe de Salm Salm, fué puesto meo­de ax1m1 tan . 

municado." 

* * * 

Solo nos resta para dar fin á esta segunda parte, lorm~r. el 
e º(re' ci'mos al principio de ella, de todos los v1c10s 

resumen qu · ·1· d d · é 
de ue adolecía el carácter político de Max1m1 iano, e ~c1 n-
dol~ de los irrefutables datos que han quedado aqm con-

signados. · bl 1· f I des-Así odemos ya decir que era: v:ana e, tgero, a az., 
leal, i~resoluto, superficial y vamdoso, amante de pedir con-

(1) Anales, p:lgs. 3i2 Y 313. 
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sejo para todo por su propia incapacidad, egoísta, sin volun­
tad propia y, por lo mismo, dado á obrará inpulsos de agena 
voluntad, aun en sentidos opuestos. 

Tal lo juzgará todo aquel que quiera hacer un mediano es­
tudio de su remado, 6 que quiera pasar su vista por las citas 
históricas que han quedado copiadas en esta segunda parte. 

* • * 

Doy punto aquí á este listamiento de pruebas, que nos ha 
<lado á conocer el carácter político del que se llamó Empera­
dor de México, para pasar al estudio de la cuestión histórica 
que es el objeto de este libro. 

De buena gana hubiera omitido en este estudio, todo lo que 
queda escrito en esta parte.tan sólo por no presentar un cua­
dro que re!ieva en toda su desprestigiante realidad el carácter 
político de un príncipe, que muchos aun creen inmaculado, 
cuyo nombre pronuncian con un ademán de religiosa venera .. 
ción y respeto; y que toman á gran blasfemia cualquier juicio 
que, sobre él, escuchan de personas imparciales y de recto 
criterio, cuando ese juicio es contrario al concepto en que tie-­
nen al personaje de referencia; pero tratando de ayudar con lo 
poco que puedo al establecimiento de la verdad histórica, so­
bre la cuestión de la entrega de la plaza de Querétaro, no de­
bía detenerme de hacerlo, ante aquellas consideraciones, por­
que el conocimiento de los defectos que viciaban aquel carácter, 
nos es necesario, y mucho, para valorar las pruebas, que, so­
bre tal cuestión existen; y para deducir, con pleno conocimien­
to de causa, las conclusiones que correspondan lógica y rec­
tamente. 

TERCERA PARTE. 

tHUBO TRAICION EN LA ENTREGA DE LA PLAZA? 

11!. 

¿ ESA TRAICIÓN LA COMETIÓ MIGUEL LÓPEZ? 

HEMOS llegado al estudio de la cuestión histórica, objeto 
único y principal de este libro, á saber: 1 La plaza de Que_ré­
taro fué entregada por orden de Maximiliano, ó por tra1c16n 
del coronel imperialista Miguel López? 

En el examen de esta cuestión, lo primero que debemos ha­
cer notar y llamar la atención marcadamente, es la ausencia 
de todo manifiesto escrito ó de palabra que Maximiliano hu­
biera dirigido á la Nación Mexicana, á las de Europa, al mun­
do entero, en fin, en aquellos dias en que se encontró prisio­
nero de guerra, en que hubiera protestado, con la más alta 
indignación, contra la traición de que decían era víctima, co­
metida, según se aseguraba, por su coronel Miguel L6pez á 
causa de la cual, se añadía, había sucumbido la plaza de 
Querétaro. 

Pudo haberlo hecho, por que se le proporcionó cuanto qui­
so y necesitó para el arreglo de sus negocios. 

Nada dijo; pero sus partidarios afirman que fué traicionado. 
Investigar la verdad de lo que haya habido, es el objeto de 

este estudio. 


